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C«rtagena,_un mes, 2 pesistas; tres meses, 6id.—Prorincias, tres meses, 7*50 id —Mxtran-
»io, tresmeaes, 11'25 id.—La siiscrición empezniá {i contarse oesdo 1.' y 16 ue cada mes. 

NúmeroB Bueltas 15 céntimos 
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Ki pago será siempre, .adeláiitá.lo y ̂ umetAlico ó letras de fácil cobro.VOorresppnsa<«ií¡£i} Pavíí i 
E. A. Lorelte, rae ««umarHii, 6. M*-. í. Jones FaubourgMoiitmartre. 3», v'én i.oadres, FfeeiSlret . 
yr„p.; 166.—Ainil.feiaityw ôftIh Emilio Gatrido,López. ,' ' 
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C Ó L E R A . —Véase en l;i cuiírla plana 
elannni.io Coaltar Saponiné. 

iimmmmmmo. 
I I 

NAVRS DE MATANZA Y OREO. - En asios 
'•íi'inlos es donde tendrá lugar la mutírte de 
•as restís, así como también su desuello, 
"upieza y preparación de las carnes an­

tes de que sean trasportadas para el con­
sumo. 
_ El sacrificio de las reses mayores, se 

fjecui irá conforme á los lilllmos adelantos, 
por medio de un aparato de hierro, que se 
''Captará unas veces al teztuz ó frontil y 
otras sobre las vértebras C'jrvicales; en el 
Centro de la planciía, existe un pequeño 
Putiiíón de acero con movimiento aulomá 
tico dé retroceso, y desarrollando su efecto 
por un golpe de mazo, se produce iiistan-
'í^Deamenle la muerte del animal. 

Este método es prefetible á los emplea­
dos hasta el día en nuestro país; pues á la 
sencillez de la operación, reúne las venta­
jas de que el matarife ó gifero, desempeña 
su cometido con Us mayores garantías de 
seguridad y acierto. 

Derribada la res, se procede inmediaia-
niciueiil degüello y aperiuia del vientre 
p:"raM$u limpieza, recogiendo en apr.rtade-
rasy otros depósitos de madera, la mayor 
pai'le de la sangre y menudos, como vul-
Raifmeole se denoniinan, siendo estos sin 
«ilaî iÓn Irasporladcs á sus respectivos 
«'«'pósitos y el resto de tudas las materias 
que cada resproducey no sonutilizabies, se 
conducen por el mismo procedimiento á los 
•Muladares dispuestos en el establecimiento, 
o 'ttezeladas con el agnaá las atarjeas, cuya 
miMón y régimen de este sistema, más 
•delante se describirá. 

Ejecutada esta primera parte déla ope 
•"̂ ción se pasa á la segunda, para la cual 
*e enapieza por levantar la res .suspendién­
dola á una aHura conveniente. 

Etttre lús difersntes medios que se han 
"estudiado paralfevár á eí\jcto esta ma-
i'obni.'se adoptaí'á él siguiente procedi­
miento: 

Una vez al descubierto los garrones, se 
Pí'sa una.percha ó barra de hierro 0m'03 
•^enUmelros de grueso ó diámetro y prÓ-
j"fnameate unos 0'ni55 centímetros de 
'ongitud. En sus dos exlremoá, lleva esta 
"•avesafia, dos fuertes argollas donde se 
|ntrí)ducen los ganchos de la cadena, cable 

maromaij^e hade sostener la res en 
suspensióft. 

En la pftrie superior de las naves de 
matanza y;Oreo. ?e dispoftdráun juego de 
carreras de lútítto de la forma y dimen­
siones calculadas p^a cada caso. En los 
platillos superiores de diclias carreras, se 
sujetará cun roblones de railage, sobre el 
que resbalará el camión ó puente encargado 
«e trasportar las reses liasla el sitio en que 
después de desolladas, limpia y prepara­
das, deben quedar expuestas durante cierto 
^'empo en oreo. 

Para elevarlas, se hará uso de una polea-
diferencial aparato sencillísimo y harto 
«^Onecido, y suspendida la res, el movi-
n»«enlo de traslación de las puentes se ve­

rificará bien con palancas, utilizando un 
falso piso al nivel de las carreras altas, ó 
más fácilmente por tracción, con tornos 
situados en el extremo de la nave, coiive 
nientemenle dispuestos, para que desairo-
llen todo su efecto útil. 

Este mismo procedimiento puede em­
plearse también parasuspender y trasportar 
las resos menores, en las naves en que 
han de sacrificarse; y la única innovación 
que habrá que introducir en las puentes, 
consistiiá en proveerlas de dos lilas de 
ganchos por uno y otro lado, para colgar y 
dejar en oreo hasta ocho ó diez piezas sus­
pendidas de cada puente. 

Además de este material, es preciso 
colocar también á lo largo del muro, varias 
seiies de perchas, engargantadas á una 
pieza de fundición, bien aseguradas al 
macizo por medio de roblones ó fuertes 
pasadores. 

El objeto de estos colgaderos, consiste en 
recibir las leses ya troceadas, clasificando 
y sellando estas piezas con toda comodidad, 
para que puedan distribuirse más acerta­
damente por los proveedores álos respec­
tivos vendedores ó tablajeros. 

El pavimento d estas naves, estará dis­
puesto con las pendientes necesarias, para 
que su limpieza sea completa é inmediata 
y si á esta condición seailaden las especia­
les del material que han de revestirle, se 
tendrá seguridad de su impermeabilidad, 
duración y resistencia al golpe que produ­
cen las reses cuando caen derribadas por 
la mano d¿l matarife. 

Durante el tiempo que las reses deben 
perraanecer colgadas, es conveniente como 
.nntes dejamos sentado, mantener estos 
departamentos con poca luz; y para cense' 
guirlo, sin perjuicio de la ventilación in­
terior, las ventanas rasgadas en diferentes 
alturas, asi como los montantes de las 
puertas, iián provistos de peisianas cons­
truidas cm cerco fijo y tableta móvil para 
regular la cantidad de luz que se juzgue 
conveniente en las distintas horas del día. 

Uarieííalíeí. 
U N E P I S O D I O 

DE LA COMUNNE DE PARÍS 

Por juzgarle bello é interesante, vamos á 
trascribir tal como nos fue referido por un 
testigo presencial. 

La tarde del día en que Ins troĵ as versa-
llesas se apoderaron del centro de la capital, 
presentaba la hermosa plaza de la Concordia 
un lúgubre y siniestro aspecto. Olor de pól­
vora, humo de incendio, charcos de sangre, 
montones de cadáveres, ruido intermitente de 
lejanas descargas, todo esto dominado por un 
cielo plomizo semejante á la cubierta de ia-
nleuso sarcófago. 

Veíanse cruzar de vez en cuando grupos de 
prisioneros que eran conducidos, los unos al 
lugar del suplicio, los otros á negras cárceles 
qlie no debían abandonar sino para .«¡er tías-
la'dadqs á los buques destiíiados á conducirlos 
á las remotas é inliospitalarris piiryas de la 
Niieva G;iIedonia. 

Uno de esos grupos, desembocando por la 
rée Royale atravesó la plaza para situarse 
e^ el otro extremo, cerca del río, donde se 
detuvo sin duda !igua4daHdo^)rdenes. Man­
daba á los soldados un joven capitán de sim­
pático aspecto y gallardo y marcial conti­
nente. 

-= Éntrelos delShidos resallaba,'y no ^ci¿Vta-
rnente por su estatura, «n mu'chiclió delî Kía 
tinos doce ó catorce años, de fisonomía ex­
presiva, ojos vivos y penetrantes, y sonrisa 
Ijlegre y burlona que aun en aquellos críticos 

: ¿momémm vagaba por.sus labios. Era el pi-
lluelo de París en carne y hueso. Hubiérasefe 
lomado, á no ser por el aniícronismo, por el 
modelo vivo del inmortal Garroche, de Víctor 
Hugo. 

No bien hizo nlio el grupo, el muchacho 
se encaró con el oficial y le preguntó fría­
mente: 

—Señor oficial: ¿cree V. que nos fusila­
rán? 

— Es más que probable, contestó el inter­
pelado. 

A esta respuesta, un tanto brusca, siguió 
un largo silencio que rompió de nuevo el 
muchacho, exclamando: 

—No lo siento por mi, bien lo sabe Dios. 
Pero ¡ini pobre madre! ¡está tan enfeima! 
Aunque me ve V. tan pequeño, señor oficial, 
yo ganaba la vida para los dos. 

El capitán parecía profundamente absorto 
en la contemplación de la turbia corriente del 
Sena. 

—Tens[o aquí algún dinero y esle reloj, que 
quisiera entregar á mi madre. Con estos fran­
cos tendría al menos pon para algunos días. 
El reloj le serviría de recueiMo... hasla que 
se viura obligada á empeñailo ó venderlo. 
Pero ¿quién me haría esta obra de caridad? 
¿De qiii¿n podi'ia íiai'aio9 

El capitán hasta' entonces''iñniSvil' se vsTvlJl'̂  
bruscamente hacia el muchacho, exclaman­
do. 

—Yliiert, di ¿qué quieres? 
—[Ah! señor oficial, ¡si V. pudiera dejar­

me ir á casa!. . ¡Está tan cerca! Una hora me 
bastaría. Estoy seguro de poder estar de 
vuelta dentro de una hora. 

—Pues bien; anda, ¡lárgate; á escapel 
Aun no había concluido el ofii ial de pro­

nunciar estas palabras cuando ya el pilluelo 
había desaparecido. 

Trascurrió una hora. 
El gmpo de prisioneros seguía estacionado 

en el mismo sitio. 
De repente el capitán oyó detiás de s! una 

voz infantil, agitada por la fatiga de una ca­
rrera rápida, que decía jadeando: 

—Ya estoy aquí, señor oficial. Muchas 
gracias. Entregué á mi madre el dinero y el 
reloj. No quería dejarme salir, pero, como 
había dado mi palabra de volver, me he es­
capado. ¡Pobre madre mía! ¡En qué estado 
quedaba! ¡Y tan sola! ¡Y tan enferma! 1 

Un relámpago de ira brilló en los ojos d e 
oficial, que, ag.irrando al muehiclio de una 
oreja y sacudiéndole violenttmenle gritó: 

—¡Ah, granuja! Si no le me quit is ahora . 
mismo de delante... 

No aguardó el chico á que se lo dijeran 
dos veces, y casi de un sallo atravesó el puen­
te de la Concordia perdiéndose bien pronto 
de vista á lo largo dol boulevard Saint Ger-
main. 

Corría ebrio de gozo, aunque no sin ra.̂ -
carse de paso la oreja dolorida. 

• 
¡Caprichos singulares del deslino! Aquel des 

comunal lirón de orejas fue el único premi > 
que obtuvo en esta ocasión un a-lo quí \\.\. 
iiim0rtali¿í)do la inemoiii de Atilio Régulo. 

Alfredo G;il(loión. 

RUBIAS 
El Gil Blas, de París, publica un arti­

culo dedicada á hacer l.i apología de l;.s 
mujeres rubias, y para apoyar su opinión 

^uta^ á laá mjujeces mas , notables/le lovlas lus 
cp9cas qn'e' iení.ip ^ef cabello del coloj; del 

• O i d : • • ' • '. . • 

«La bella Eleaa-r-dice,--|á la, qtl[ft bs 
ancianos de Troya no podían mirar sin 
euioi:ión, se levantaba sabiamente sus c»be-
lio.'? dorados como las espigas del trigo ma-
d i i i o . 

Salomé, hija de Ilerodias, que danza­
ba delante de Heredes y le pidió la cabeza 
de San Juan Büulisla, tenía el pelo como el 
oro. 

Los ingleses tienen un matiz del rubio de­
licioso que llaman atibtthn, por sus reflejos 
dorados. 

Su lady Macbelh y Maiía Tudob eran ru­
bias. 

La reina Beeh (Isabel) tenía el pelo muy 
rojo. 

Las griegas de la autigüedad querían ser 
todas rubias. 

Se lavaban el cabello con lejía para qur-
taile el color y se le frotaban en seguida 
con una pomada hecha con sebo de cabra, de. 
ceniza de haya y de flores amarillas. Luego 
se le dejaban secar, flotando sobre los hom­
bros. 

Las damas romanas se deseperaban de ser 
morenas. 

Ovidio refiere que los peluqueros de sn 
tiempo compraban las cabelleras de los mugí:' 
tos alemanes para satisfacer el capricho de las 
coquetas. 

S:diido eŝ  el suplicio v los cskiodos á 
qiie pft soirfítiail ittt "Venecianas para ad­
quirir el tono yivo que se llama rubio Ti-
ciano. 

Lucrecia Oorgia era rubia. 
Rubia también era Catalina de Médicis, ó 

al menos se leñía de rubio sus trenzas ne-
gbs. 

María de Médicis era igualmente ru­
bia . 

Cousin describe asi el cabello de raadame 
de Longueville: <rubio color de ceniza, de 
extremada finura; caían en rizos abundan­
tes, adornaban el óvalo gracioso de su ca­
ra é inundaban £us admirables hombros, 
muy descubierto, según la moda de la épo­
ca. > 

Rubia Ana de Austria; rubia Mad. de Se 
vigné^ cuyo peinado de rizos se ha hecho cé­
lebre. 

Rubia la encantadora La Valliere. 
Los cabellos i ubios de Mad. de Landielle 

y de María Anlonieta sc liñeron con la .'¡au-
gre de aquellas cuyo principal adorno cons­
tituían. 

Mad. de Girardin tuvo también una cabe­
llera lubia hermosísima. 

Uno de los encantos de la emperatriz Eu­
genia era su pelo rubio.» 

'Almanaque 
Luna nueva el 17.—Cuarto crecientá el 25. 
Sale sol 4 h. 42.—Pónése 7 h. 30. 
SANTORAL. -Stos Vicente de Paul cf. y 

fr. Arseno diác. y santas Justa y Rufina 
mártires. 

EFEMÉRIDES.—1195.—Batalla de ^lar-
eos perdida por Alfonso VIH. 

1401.—En el Cabildo celebrado por el 
Concejo de la ciudad de Murcia, se Ha cuenta 
de la orden del Rey Eíiii^üe ííl, disponiendo 
se construya en eHa'un aícázáí' inmediato á 
la piierla del Puente. 

1716.-Nace el sabio jesnftn catalán, Prós­
pero Martí 

1808.—Derrota de los franceses en la 
Batalla de Bailen. 


